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Kska obra es propiedad de sn aator, y nadie podrá, mo t« 
iiermiso, reimprirairia ni representarla en España y sus po­
sesiones de Ultramar, ni en los países con ios cuales haya ce­
lebrados ó se celebren en adelante tratados iniernac.onalcs 
de liropíedad literaria.

. Fi autor se reserva el derecho de traducción.
Los eomisionados de la Galería Lírico-Dramática, titulada 

LlTeatro. de PON ALONSO GULLON. son los ««Insitam ente 
e^car^ados de conceder ó negar el permiso de representado. 
7 del cobro de los derechos de propiedad.

OacilR •fehe el depósito <iue marea la ley.



ACTO ÚNICO.

Do» haljitacione» ae:uardUladas, una ú !a iaquicrda y otra á !a derecJia, 
1« de la izquierda con puerta en los bastidores; otra puerta que da al 
pasillo: eu la de la derecha, puerta tambion al pasillo; at frente en el 
mismo pasillo puerta de otra guardilla; numeradas las tres, la izguier- 
da con el número 1, la de frente el 2. y ia de la derecha el 3; el cen­
tro del escenario eS el pasillo, con la escalera que va al foso, y «e fi­
gura que es la de ios pisos ba.ios: en la izquierda; velador de costura, 
trajes, sillas, velón encendido y brasero con tarima; en la derecha, 
c&ma, do» sillas y una mesii'a con libros.

ESCENA PKIMERA.

DOI.ORES y TOMASA.

Ddlobes. ¡No le quepa á usted duda, vecina; soy m uy desgi'a- 
cíada!

Tomasa. ¡Usted sola! ¡Ay! ¡Quién será feliz eu el mundo!
Dolores. ¡Nadie, es verdad! Rcro otras mujeres tienen familia.
T omasa. ¡Para tener mas cuidados! Digo ¡y yo que me he que­

dado viuda! si me vivieran los tros chicos que tuve de 
un parto, ¡cómo me vería!

Dolores. Amigos...
Tomasa. ¡Amigos!... Para que la engañen duna. Mas vale sola 

que bien acompañada.



Dolores, No iodos los amigos engañan; los hay buenos, desinte­

Tohasa. ¡Desengáñese usted; los amigos perjud ican , y llevan su 
tin! Yo tuve uno á poco do env iudar, quesera sargento 
secundo de cazadores: ¡parecía tan  bueno! tan  desinte­
resado... ¡ya, ya! el dia que raénos lo esperaba, salimos

con que quería... •
noLOBES. Vamos: no juzgue usted al m undo entero por u n  hom - 

■ b re  solo; esto de vivir tan  aislada y  trabajando para  co

Tomasa, ffijl^'esa desgrae¡a no es de usted sola ¡somos muchas 
las que padecemos de esc mal! ,

Dolores. Sí. pero otras tienen alguna esperanza; .
ejemplo, es viuda, y algún día puede encontrar un 
hombre de bien que la ame, que se case...

TOMA.S». iVo casarm e otra vez!... Si usted supiera lo que me
hizo su frir m i p rim er m an d o ... ¡Vamos. ,No quiero
pensar en eso! ¡Pero la misma esperanza puede usted 
tener! ¿No puede liaber un hombre que la quiera’ 

DOLOHF.3. ¡Es que yo no soy viuda!
Tomasa. Será usted solléra.
Dolores. Tampoco.
Tomasa. ¿Es usted casada?Dolores. ¡Sí, y no!
IZZ  ¿'rsIm^Ven; «1 año de casada, mi m arido ano- 

checió Y no a L u e c ió ;  hace ya mas de seis anos que no 
sé de él Se agolaron mis recursos, y aqm  me tiene us­
ted sola, teniendo que vivir de la costu ra , que tan  poco

Tomasa, f y f r c r o o !  Y ahora con las
las costureras. ¡Q u ie n  Dios que no inventen  máquina,

para planchar! ,
Dolores. Ya ve usted, como no soy soltera, ni viuda, m casa^ , 

no puedo aceptar el amor de ningún hombre, porque 
como no soy libre...

T omis.v.- ¿y  sabe usted dónde fné su marido?
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Dolores. ¡No lo sé!T omasa. ¡Vamos! ¡Hizo la procesión dei niño perdido á las mil 
maravillas! ¡Si los hombres son muy viles!... ¡Muy vi­
les!... Desde el chasco que me dió el sargento...

Dolohes. ¡Sin embargo, alguno puede haber bueno!...T omasa. ¡Ni uno siquiera!.-.. Si supiera usted lo que sufrí con 
mi marido... ¡qué gènio... pues y el de usted... irse 
así... y en seis años, quizá se habrá muerto. ¡Qué 
lástima! ¡Usted debía hacer muy buena pareja con el 
vecino!

Dolores. ¡Qué vecino!
Tomasa. El de ia guardilla número tres, que la mira á usted de 

un modo... y luégo, como usted le espera todas las 
noches, y le da la luz...

Dolores. ¿Qué tiene eso de particular? os solo, y por no ir todo 
el dia cargado con la llave de su cuarto, la deja aquí 
con la palmatoria y el cabo; como yo me acuesto tarde, 
cuando le siento llamar, bajo si no le abre el portero: 
el pobre no tiene quien lo espere...

T omasa. ¡Es claro! Y mire usted; es muy jiiicío.so, muy come­
dido! No se parece á los pollos del dia, que son á cual 
más osado.

Dolores. No; él es m uy fino.
Toma.sa. y  m uy sim patico; pero creo que es tan pobre ...
Dolores. Demasiado, á lo que parece; hace seis meses que vino 

de Filipinas, según rae ha dicho: y á propósito, aquí le 
ha subido el portero una carta que le ha dejado el car­
tero en ia portería, y trae el sello de Manila.

Tomasa. ¿Y en qué se ocupa?
Dolores. Solicita un destino.T omasa. ¡Ya! ¡Es un pretendiente! Como no tenga buenas alda­

bas para agarrarse, pretenderá hasta que se muera 
viejo

Dolores. ¡Pobrejóven!Tomasa. Creo que no le parece á usted saco de paja.
l>OLOREs. Ya sabe usted que no puedo lijarme en nadie; no soy 

libre...



T o« .sx . Pues es una desgracia: i«
co iib u en  fin!... P^ro vecina, ya se hace tarde  y tn 
vey á m í cuarto ; cuidado que las que como nosotras vi­
vimos solas, tenem os necesidad de ayudarnos en las 

ocasiones.
DoLOiiES. ;Valo creo!
Tomasa Vivimos tabique por m edio; st acaso de noche, q

l)!os no p e r m i t a j e  pusiere usted  m ala, ó le o c u m e re
Higo, con dar ub golpecilo en  la  pared , m e ten d rá  u<= 

ted  aquí en seguida.
Dolores. Lo mismo puede usted hacer si necesita a lguna cosa.

vo siempre estoy cosiendo hasta m uy tarde.
TOK.SA, V yo tampoco m e acoesto Booca

go que mojar u n a  carga de ropa  que he  (te p lanchar 
m añana; porque com o no tengo m as ren tas que mi ira 
b a jo ... ¡La, buenas noches, vecina!

DOL 'RES. Buenas noches. (Toma su luz y se va á su cuattu.l

e s c e n a  II.

DOLORES sola, después REMIGIO.

D01.0RE.S. Parece una buéna m ujer; m e consuma ei tener en  la 
soledad en que vivo, una vecina tratab le  y  u n  v ecin o ... 
L sm iiv  sim pático, m e parece que hoy tard a  imis que 
o tras noches: ¿en qué se habrá detenido?... ¿Y ü im. 
q u é m e  importa? El es soltero, y y o ... íQ ue sUuacioa 
la m ia ! ...  Preíiero ser iuteliz á dejar de ser honrada.
(Saoyen lejanos cinco golpes y repiqueleo.) Uam UD... doS..
t re s .. .  c u a t r o . ,  c in co ... y  repiqueteo , es el; voy á 
abrirle. (Enciende c! cabo do la palmatona.) CoiTlO 6S po­
b re , UO le abre el p o rtero ; y  si una no b a ja ... Vamos 
allá. (Sale y al llegar al tramo de ia escalera se para.) Mc p a ­
rece que sube: ¿quién le habrá abierto?

R eMICIO. (Dentro cantando muy mal.)
M uchachos, á la guerra  
contra el moro traidor, 
que arrojó por ei lodo
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de España el pabellón.
Tipiton, tipíton,
¡pilón! ¡pitón! ¡pitón!

Dolorés. ¡Calle.' ¡Y viene cantando! ¿Qué novedad .«erá esta?
(Acercándose alumbrando á la e.scalera.)

Remigio. (Oeniio.) ¡Hola! ¡Vecinita! ¡Válgame Dios lo qué.veo! 
Dolores. ¡Vaya una gracia! (Apañándose. Remig'io subiendo; sacará

el sombrero echado á atrás, la corbala desatada y e! chaleco de­
sabrochado; se comprenderá que viene sin estar completamente 
borracho, muy alegre.)

ESCENA III.

R emigio

Dolores

Remigio

Dolores.
Remigio.
DliLtRKS.

Remigio.

Dolores.
R emigio.
Dolores.
Remigio.
Dolores.
R emigio.
Dolores.

REMIGIO y  DOLORES.

¡Já! ¡já! ¡já! ¡Si no es eso! ¡Es que esta noche, traigo 
doble vista! ¿Veo dos vecinas que me alumbran! ¡Dis­
pénseme usted! ¡Hallüi'ú usted en mí algo notable! 
¡Rúes es la emoción! ¡Estoy muy afectado! Fui á ver 
las fieras de Mr. Rornabó y me sobrecogí de manera,..

. ¡Ya veo uue trae usted un susto que no so puedo tener!
(Entraudo cu ia habitación de Dolores.)
Si no es por unos amigo.s que me lucieron tomar un.is 
copas...
Ya, viene u.sf.ed bebido.
¡No; bebido, no! (Dejando»« caer en una silla.)
¡Quise decir, trastornado!...
¡Aiegrito... pero conmovido por la tiranía de los hom­
bres!... ¡Aquel infeliz cucodrilo, aprisionado, v ver- 
tiendo lágrimas tan gordas y tan negras, que ni las de 
Polonia!
Todo se sujeta al hombre.
¡Todo! ¡Ay, vecina! Yo soy hombre.
¡Ya lo creo!
¡Usted no es hombre!
Noticia fresca.
Si lodo se sujeta...
Usted se debe sujqlar ahora á la cama: conque tomo
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usted su cabo, y á dormir. (Le da la palmatoria 7  la llave,

el la üpa^a.)
R emigio. ¿Sabe usted lo que pienso? Que este cuarto esta muy 

abrigadito... y que el mio estará tan frió...
Dolores. Ponga usted brasero.
Remigio. ;Ay!... ¡el brasero no calma la frialdad de aquella es­

tancia solitaria! Y luégo ¿quién lo liabía de cuidar? Yo 
salgo por la mañana y no vuelvo hasta la noche... ¿Es 
usted soltera?

Dolores. ¡No señor!
R emigio. ¿Viuda?
Dolores. ¡No señor!
Remigio. ¡Lo siento!
Dolores. ¿Que lo siente usted?
Remigio. ¡Si! porque no siendo soltera ni viuda, será usted ca­

sada.
Dolores. Así cs.
Remigio. ¡Casada! ¡Qué lástima! ¿Y su marido?
Dolores. Ausente.
R emigio. ¡Dónde?
Dolores. Hace seis años que no sé de él.
R emigio ¡Seis años sin acordarse de usted! ¡Eso es horrible.

¡Muy horrible! Se habrá metido en alguna jarana...
Y usted aquí solita,-, y yo solito...

Dolores. ¡Qué quiere usted!
Remigio. ¿Que... qué quiero? ¡Ay, vecina! ¡Sobra una habita­

ción!
Dolores. ¡Caballero! ,
Remigio. Su esposo de usted la dejó abandonada; yo estoy aban­

donado; amparémonos mutuamente.
Dolores. ¡Vaya usted á dormir, y asi que se refresque un poco, 

conocerá que está hablando necedades!
Remigio. ¡Ay, vecinita! Si esos ojos son capaces de trastornar...

¡que mn vaya á dormir! ¡Si usted supiera las noches 
que paso en aquel cuarto tan frió! ¡En particular en 
las madrugadas que me da unos latidos el corazón.  ̂
¡Y  l u é g o ,  la pena que causa el verse solo; sin familia.
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;5¡n esposa! ¡Como un hongo! ¿Le gustan á usted los 
•hongos?

ÜOLOKES. ¡No señor!

RiíMmio. ¡Es claro! ¿Á quién ie gusta esa pianta insípida, lívida 
y estúpida? Si fuera la rosa, preciosa y olerosa ¡Av 
vecina! ¡Usted es una rosa! ' ' '■

Dolores. Caballero, tome usted su luz, y  retírese; es tarde v 
yo rae quiero acostar! ’ “

R emigio. No, por mí no gaste usted cumplimientos; acuéstese
sm reparo. ¡Ay! ¡Qué Hermosa estará usted durmiendo.

Dolores. ¡Caballero!
Remigío. ¡No! uada do inmoralidad; yo soy muy moral y mu y 

comedido; usted se encierra en su alcoba, y yo velò 
su sueño aquí al amor de ta lumbre.

Dolores. Vamos; ¡se va usted, ó mo enfado!
Remigio. ¡Eso no, vecnitu! ¡Eso no! ¡yo no quiero que usted se 

enfade! ¡no faltaba más!
Dolores. ¡Tome usted su luz!
R emigio. (Tomándoiu.) ¡Mi luz! Llevaré luz en la mano, y el alma 

á oscuras! (Se dirige á la puerta.)
Dolores. Que tenga usted  buena noche.
Remigio, ¿Usted me desea buena noche? (Volviendo.)
Dolores. ¡Ya lo creo!
R emigio, ¡Oh felicidad! ¡Apago el cabo! (Lo apaga.)
Dolores. ¿Qué hace usted?
Remigio. Yo no puedo pasar buena noche separado de esta lum­

bre; usted desea que la pase buena, me quedo!
Dolores. ¡Pues no faltaba más! ¡Ya es muy tarde, y abusa usted 

de que soy una mujer sola! abusa usted de mí, porque 
soy bondado.sa y salgo á alumbrarle, para que no se 
mate por la escalera! pero no crea usted que esto se ha 
de quedar así. ¡Salga usted de mi casa!

Remigio. Una vez que usted se formaliza enciendo el cabo. (Le 
enciende.) Que paSG USted bueja noche. (Va hácia !s 
puerta.)

Dolores. ¡Buenas noolies!
Remigio. (Desde la puerta, enternecido ridiculamente.) ¡Me lia dadO



usted un terrible desengaño!
Dolores. ¿Yf?
Remigio. ¡Sí, señora! Yo creía que le debía algún aprecio; pero 

veo que me arroja de su casa, que me odia. (Llori­
queando,)

Dolores. (¡Pobrecíllo!)
Remigio. ¡Que me aborrece!... (la.)
Dolores. ¡No, señor! Eso no; yo no odio á nadie, y á usted mé" 

nos: yo le aprecio.-..
Remigio. ¡Ah! ¿usted me aprecia’ ... ¿Será posible? Apago el ca­

bo. (Le apag;a.)
Dolores. ¡Otra vez!
Remigio. Cuando se aprecia á una persona, no se quiere que se 

muera de frió.
Dolores. Caballero, yo le aprecio como vecino; pero ha de ser 

prudente y comedido como hasta aquí: lo aprecio por- 
qiie su carácter es bueuo^ porque es honrado, y porque 
!e' creo incapaz de abusar de una pobre mujer ni áf. 
comprometer su reputación.

R emigio. Tiene usted razón, señora: nio iré con liarlo pe.sar; 
pero... enciendo el cabo.

Dolores. Gracias, amigo mió; siempre podrá usted contar con 
mi amistad, con mi aprecio.

R emigio. ¿Y nada más?
Dolores. ¿Pues qué?...
R emigio. ¡Señora, yo la amo á usted!
Dolores. ¡Caballero!
Remigio. Desde que mi pensamiento elevado me inspiró á venir 

á habitar en esa guardilla, tuve la desgracia... digo, 
la dicha... es decir, las dos cosas, de verla á usted; 
sus ojos me han lierido el corazón; lo he callado hasta 
ahora... por timidez, por respeto; aliora se lo digo, 
ayudado por...

Dolores. Ya, por ei compañero.
Remigio. ¡Pues bien, es verdad! ¡Cl rom me da ánimo para de­

clararla que la adoro, que no puedo vivir! ¡Pero u.stcd 
es de mármol, usted no tiene corazón!...

— 42 —
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HOí.OflKS

litO ilGIO.

Doloíies
Hemigio.
Dor.ouES.
Kemígiü;

i)OI.ORES.

Ricmigio.

Rot.OAES
R e h ic ío .

iJor.oRfs.

Kemigío.
lioi.fmES.
Remigio.

Remigio.

Se equivoca usted; .yo tengo corazón, y siento; pero 
soy casada; si fuera libre...
¿Me amaría usted?
¿Quién sabe?...
;0)i dicha! ¡Apago el cabo!
¡Cómo!
¡No puedo més! ¡Yo la amo! usted participa de! senti­
miento que arde en mi estómago...
Efrctivamente, es una hoguera. (Riendo.)
¡No, no, filé un lapsus; en mi corazón! ¡Usted vive 
abandonada de su esposo, y yo no puedo dejarla en ese 
abandono.
Señor don Remigio, creo que no dará usted lugar... 
¡Todo con buen fin! Usted se encierra en su alcoba, v 
yo aquí seré su guardián, su perro de presa; mientras 
usted duerme y ronca á .<u sabor, yo pasaré las horas 
á la lumbre, besando esta tarima, donde ha tenido us­
ted apoyados sus diminutos piés.
Ya basta de contemplaciones; al momento, váyase us­
ted á su habitación!
¡Usted se fongaliza!
¡Mo formalizo y lo mando que salga de rni coarto!
¡Oh! ¡Ingrata suerte!... ¡Bastarda fortuna! Nunca en­
cuentro un corazón que comprenda el mió! ¡He tenido 
amigos; me he sacrificado por mis semejantes, y siem­
pre mellan pagado con ingratitud! ¡Hace cinco auo.s que 
en Filipinas expuse mi cabeza por libertar á un po­
bre diablo á quien los chinos iban á romper la suya: 
¡salvé su vida! ¡Era un español, im'compatriotíi, que 
pagó mi acción con el olvido y el desprecio!... ¡Y aho­
ra que amo por primera vez en mi vida; que me liarla 
matar por usted st usted me noce.sitara muerto, me 
arroja de su casa! (Paseando apilado por la habitación, muy 
enterneciilo )
(¡Vamos, la mona <-.s sensible!)
¡Esto es atroz! hay motivos para suicidarse!... (Co§e ana
botella de la mesa y bebe.)



Dolores. ;Eh! ¿Qué Iiace usted?
R emigio. {Puag! ¡Es vinagre!-(Escupiendo.)
Dolores. ¿Vamos, don Remigio, se va usted?
R emigio. (Sentándose.) ¡No, señora! ¡No enciendo el cabo! 
Dolores. (jiMe va á comprometer este hombre! ¡Ah! ¡qué idea!

'  ¡La vecina! (na .dos golpes en el tabique.)
Reshigio. ¡Porral, no se detenga usted si quiere acostarse; en­

ciérrese en la alcoba y ...  (Suenan golpes en e) tabique de 
la otra parto.) ¡Calle! usted lia golpeado en el tabique, y 
le contestan: ¡está usted de acuerdo con algún vecino! 
¡Que me traígan ese vecino!

Dolores. ¡Já! ¡já! ¡já!
Remigio. ¡Sí, ríase usted! ¡Es muy bonito reírse de un hombre 

que siente la hidrofobia de los celos! ¡Si señora, por­
que yo soy celoso! ¡Mucho mas celoso que Otelo! Us­
ted conoció á Otelo?

Dolores. ¿Otelo? ¡Ah! ¡ya se! ¡El perro de la portera!
Remigio. ¡Horror! ¡Sombra de Shakspeare, no oigas esta profa­

nación! ¡El nombre de tu héroe á un perro perdigue­
ro!... Señora, yo hablo dei moro de Venecia. (Sale Xu-
masa de su habitación.)

Dolores. Yo no conozco ningún moro. ¿Y quién era ese señor? 
Remigio. Era un negro muy oscuro y muy celoso. (Declama ridí-

culameate.)
¡Si Eílelraira me hiciera el menosprecio 
de entregar la diadema á mi contrario!

— 14 —

ESCENA ÍV.

REMIGIO, DOLORES y  TOMASA.

Tomasa. ¿Qué ocurre, vecina? ¿Tenemos comedia en casa? 
Remigio. ¡Hola! ¿Es usted la confidente de Edelmira? 
Tomasa. ¿Qué Edelmira?
R emigio. La amada del moro.
Tomasa. ¿Qué habla este hombre?
R emigio. ¡Del moro de Venecia!
Tomasa. ¿Se ha vuelto loco?



OOLORKS.

Tomasa.
D o l o r e .s .

R emigio.
Tomasa.

-

R emigio.

Tomasa.
Remigio.

Tomasa.
Dolores.
Remigio.

Tomasa.
Dolores.
Remigio.
Las dos.
Remigio.
Dolores

Tomasa.
Dolores

Tomasa.
R emigio.
Tomasa.
Dolores.

Tomasa.
R emigio.
Tomasa.

Remigio.

¡Já,já, já l (Riendo.)
Pero vamos, vecina, ¿qué ocurre'/
Que este caballero... ,
¡Usted estará en los secretos de Edelraira'
Yo no conozco áe.sa señora. Pero vamos, cuando vo 
be llegado estaba usted representando: creo que eL  
cosa de comedia. ^
¡Comedia!., ¡comedia! ¡Pues no, señora, no hay co­
media. Lo que habrá será tragedia, ¡y la tragedil ter­
mina en catastrofe, en escena de sangre!
Pero ¿qué tiene?...
¡Y yo soy muy sanguinario!

¡Si queréis sangre 
sangre tendremos!...

¡Calle! Y está... (indicando con la acción que e.,ié bebido.) 
(Pasando á su lado.) (¡Rematado!)

¡Que venga ese rival feliz! Ese que usted llama por el
tabique...
Ha notado... ¡Já,já, já!
¡Já, já , já l  (Sig-uen riendo las dos.)
¡Vaya una risa!
¡Já, já , já!
Siga la broma. ¡Já, já, jál 

• (Se empeña en pasar aquí la noche!)
(Yo la acompañaré á usted.)
(Es preciso que se vaya.)

(Déjemelo usted á'mf.) ¿Tiene usted sueño, vecino?
Yo... no, señora.
Ni yo tampoco... Usted tampoco: ¿verdad, vecina?

. Yo... (Tomasa le hace señas da que diga que „0.) N o... tam-
poco tengo sueño.
Pasaremos la noche los tres aquí, al brasero.
Eso es, contando cuentos,

¡p o e sm u y  tomo! Mejor sería... si, si usted tuviera 
algún libro bonito, la vecina cosería, vo procuraría 
ayudarle, y usted nos leería un poco.
Yo tengo un libro muy entretenido. . la Biblia.



Tomasa.
R emigio.
D01.0RES.
Remigio.

Tom'Sa.
Remigio.
Dolores.
T omasa.
Remigio.
Tomasa.
R emigio.

Tomasa.
R emigio.
DOLOUES.

Remigio.

Dolores

T omasa.
Dolores

Tomasa.

Remigio.

Tomasa.

l'OLORES.

Tomasa.

Remigio

Si quisiera usted traerlo...
jPara leerla esta noche'?
6

a» es; largo, sí! Pero teog . oirá cosa 
mejor, ahora quo me acuerdo: tengo una leven , 

morisca.
¡Ay, qué bonito debe ser eso.
Si la vecinita quiere...
¡Pues no he de querer!
¡Sí, vaya usted por ella!
Para volver á leérsela.

¡Es claro! Mlnrcito .. ¡mi cuartv»
Y pasaremos la noche aquí, al caloren . i

eslá tan frió!...
¡Pues va se ve! . \
Fnh'mees vov. ¡Enciendo el cabo! (Lo enn.onrto.)

. ¡r r ír ó m e  usíed esta carta que le subid el nortoro, v

nuo se me había olvidado.
Yenoa ¡Vuelvo al momento! {Sai« d« 1» i.ob.toeioo < ^........... ...........
la puerla de la de Dolores )
¡Ay! ¡Gracias á Dios! ¡Tema un miedo.

¡Cese tisleil del agua mansa! ,S. los l.omnr,

f p r : ; i o  d e  l e c t u r a ,  a q u í  tengo esta carta, voy a ter.

^ „ h ; : : ; i L n P r : i  no quería m is que lumbre, por-

qué tenía usté miedo? i¡ , lo ,iaha oie...

ya no voWerd a e u .m , i  -

t n r — li in c ^ s i 'N o ,
n u n ca ... iVamosl ¡Esto es u n  su en o .... ,Mo.
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i)uLO!a;s

rÌEMTGIO

Dolores

i OMASA.

Dolores

Tomasa.

Remigio.
Dolores

Tomasa.
Remigio.

Dolores.
Remigio.
Tomasa.
Dolores.
Remigio.
Tomasa.
Remigio.
Tomasa.
Remigio.

Dolores.
Tomasa.

(pii' 1‘Sfoy beOflo y veo visiones!... (Vuc-U-o á leer pai-a sí.) 
. ¡(’f'i’o puede usted marcharse áníes que vuelva; yo me 

eiirerraré, y ya no hay cuidado!...
¡No hay más! ¡Dos millones! ¡Dos millones!... Yo... ¡ay, 
siento unas ganas de llorar!... Luego dicen que la ale­
gría no mata!... Yo necesito otra persona que me diga 
que esto es verdad! ¡.\h! Las vecinas; ellas me leerán 
este papel, que me ha causado esta impresión; yo creo 
que se me ha quitado parte de la chispa.. Aunque no 
dice el nombre de la mujer que debo buscar, y ... ¡voy! 
Voy á consultar con las vecinas. (Va ai cuarto de Dolores.) 
Nunca me había dicho que me amaba, y ahora... esta 
noche...
¡El r un, hija, el rom! Lo mismo que mi sargento, nun­
ca me exigió nada, pero un dia que bebió unas copas...
(Llama Remiirio á la puerta.)
Ha llamado.
No le hagamos caso: .se aburrirá y .se marchará á dor­
mir.
No contestan. ¡Vecinas!

. Vendrá con su libro.
Se lo volverá á llevar.
¿Se habrán dormido? ¡Vecinas! ¡Vecinas! (uam.'íiido
fuerlr.)
Va á escandalizar la casa.
¡Vecinas!
Á ver si se va usted á dormir la mona!
¡No! ¡Eso no! (Baio.)
¡Yo no tengo mona ni mico! yo vengo á Jeeros... 
¡Queremos dormir, ca! ¡buenas noches!
Quedamos en que volverla a pasar Ja noche al brasero.
Se ha apagado y nos vamos á acostar.
¡Hola! ¡Ha sido un engaño! ¡Una burla! Pues no se me 
engaña impunemente!... Abran ustedes ó echo la puer­
ta abajo! (Crllando.)
¡Es capaz!
No tenga usted cuirlado; la puerta es bien fuerte.

. y



»KMiGia. Abran iistcJes por Dios, que rengo que consnUarias..
Si supieran lo que me pasa...

Dolores. (¡Ayl ¿Qué será?) omA-u
Tomasa. (¡Nada! ¡Es una astucia para que abramos.)
Remigio. ¿No abren ustedes?
T omasa. ¡No! ¡Á dormir!
R emigio. Ustedes prometierou abrirme.

r ™ Í t ; Í ; t f ; í r " 5 » t c o . n „ b n „ e b i n o i . . .

| y i o y  aqui;en este pasillo, tiritando couto un perro

Tomasa. louTén tiene la culpa de que sea usted tonto? 
r ™ c o . Nadie le da d usted vela en este entterro. Yo reclamo 

SU promesa á la dueña de la casa.
Dolores. Váyase á  su cuarto, y no escandalice.

Remigio, No me voy. Después que lie venido '
¿piensan ustedes dejarm e plantado! ,Pues no sera.

R : s : ; ^ n n ; ; : l  que annand» este esedudalo. usted es 
el que se pone en ridículo.

Remigio. Usted prom etió o in n e  leer.
Dolores. Por librarme de usted.
Remigio. ¿No abre usted?
Tomasa. (¡Firme!)

R™mo.' l '¿ r e " ¡ H a b r á  escándalo! Diré á todo el m undo que 
es usted una embustera! (Golpeando.)

U na  v o z . (D en tro .) ¡Vecínol ¡Vecino!

v : r “' a iS io le  usted, que los demas queremos tlormiri

Remigio. ¡Quiero alborotar!
Dolores. ¡Qué vergüenza!
T omasa. ¡Qué picardía!

; : : : „ o m , ¿ r : : " s . o s s e r e u n s d e , m u u d o l i . ^ ^ ^ ^
porque m equieren dejar al sereno. (G o lp e a n d o .)

Dolores. ^Qul escándalo! ¡Qué inrainial Comprometerme

_  J8 —



modo!
^'oz. ¡Que se callo uated!
Bkmigio. ¡No quiero! ¡El hombre es libre!
Voz. ¡Mentira! ¡No sucede eso en España'
Tomasa. ¡Ay, qué hombre! ¡Y parecía tan tímido! Todos son 

Iguales! al principio tan humildes, y luego... Pues' 
Como mi sargento!

l)oi.oHE.s. ¡Si yo no taese una mujer sola, no abusaría mslal' ¡Ayi 
jSi estuviese aquí mi marido!

Hemioio. ¡Ojalá! ¡Así me desaiiogaría con alguien! Tendría el 
placer de aplastarle! ¡De liacerlo añicos' .

Dolohes. ¡a  quién! ¿Á mi marido? ¡facilillo era»
R emiuio. ¡A su marido do usled! ¡Si señora! ¡yuc venga aguí 

ese marido!... siempre seria algún..
Dolores. ¡Era un caballero!
REMicro. ¡Alguu granuja!
Tomasa, ¡Qué desvergonzado! ¡Qué insolente! ¡Lo mismo que 

mi sargento! ^
Dolores. ¡Granuja mi marido! ¡Don Felipe Marlallé!
Remigio. ¿Qué? ¡Cielos! ¿Cómo ha dicho usted?
Dolores. Felipe...
Remigio. ¿Martailó?
Dolores, Justo.
R emigio. ¡Espere usted! ¿Sí será? (líxami., á u  lu. i .  oana.)
Tomasa. ¿Conocería á su marido de usted?
Dolores. ¡No sé!...
R emigio. ¡¡No hay duda! ¡señora! ¡usted dispense! ,¿Es usted la 

mujer de don Felipe Martailó?
Dolores. Si señor.
Tomasa ¿No lo ha oido, ó es usted sordo? /
Remigio. Es que alumbra poco este cabo. Vecina, su marido de 

usted se fué...
Dolores. ¡No sé adónde!
Remigio. ¿Conoce usted su letra?
Dolores. ¡Pues qué! usted sabe..,R em igio . La carta que usted me ha dado.y quem e í|a quitado 

la chispa... ¡ay! Sí usted supiera...

— ly —
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¿Qm'i será? , . • i
:Se acordó de iicsolros en su última ñora.
¡Pues quél ¿ha muerto? ¿Usted lo conocía?
¡Abra usted la puerta y lo verá!
¡No se fie usted, vecina! Puede ser una astucia.
¡No! ¡No abro!
¡Aunque sea el posliguillo!

¡íñorar¡Mire'usted que mi humanidad no cabe por 
este agujero! ¡Que no soy mosca?
¡Eso es verdad!
Varaos á ver. (Abre ci ijosiig'unio.)
Un cura de Manila me escribe, y me me uye en su 
carta esc tealamen.o. Léalo usted. ¡V if '.que Ino hace!

(Se lo da.)
;Un testamento! Vamos á ver.

. ( L e y e n d o . )  «Eo el nombre del Padre...»
•VáLame Uiosy qué noche! Cuando yo esperaba.. . 
¿ a S o r n c  en 1  cabal inicio, en atención a aberle 
»debido la vida á don Remigio üuarte, natural de M. 
,.drid, que me salvó á mi llegada de España de un m - 
; l , i l e  peligro, lo constituyo y ■>«" ™
„universal de todos mis bienes, que consisten en dos 

de reales en efectivo y las fincas que abajo 
»se expresan, con la precisa condición de que busque 

„n F^aña á mi esposa, á quien abandoné míame 
;m ente!y que se case con ella, sin cuyo requisito no 
»podrá tomar posesión...»

Í S ^ r ™ ^ ! . . . i O « s « r a d a d o  Felipe: itanidveu!

V u o t a i  llore usted. Los duelos cou pan son ménos.
Él roe abandonó, es verdad, percha procurado .ñau- 

darme el relevo.
Remigio. ¿Qué dice usted á eso?
Tomasa. ¡Toma! ¿Qué ha de decir?
Dolores. ¿Y usted?

T omasa.
Remigio.
Dolores.
Remigio.
T omasa.
Dolores.
R emigio.
Dolores

R emigio.

Tomasa.
Dolores.
R emigio.

T omasa.
Dolores.
R emigio.
Dolores.

R emigio.
Dolores.

Tom-asa.
Dolores,
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RiiMiGio. Que, estoy pronto á cui(i}3lir su volaiilail.
Dolores. Y yo, así que term ine el lulo.
Tomasa. Yo plancharé la canastilla del prim er niño.
Remigio. ¡Conque me acepta usted por esposo!
Dolores. Mi marido lo dejó dispuesto...
Remigio. ¡Pues óbrame usted la puerta!
Dolores. Hasta entÓDCes...
Tomasa. ¡Si hubiera concluido así mi aventura con el sargento! 
Remigio. ¿Pero era cierto lo que me dijo usted antes? •
Dolores. ¿Qué?
Remigio. Que me amaría usted si fuera libre.
Doloiies. ;Y lo recuerda! Pues s¡ estaba usted...
Remigio. Es que los borrachos no p ierden el conocim iento, sino 

la vergüenza.
Dolores. ¡Pues ,bien, sí!... ¡Siendo libre, creo que le amaré á 

usted!
Tomasa. ¡Ya lo presumía!
R emigio. ¡Oh dicha! ¡Ábrame usted la puerta!
Dolores. Yo conocía que m e tenía usted ¡nciinacion, y yo tam ­

bién sentía liácia u sted ...
Tomasa. (¡Miren la gatita muerta' ¡Todas somos iguales! En 

cuanto vemos un chico guapo...)
Remigio. ¿Qué sentía usted?
Dolores ¡Afecto, predisposición hija de la simpatía!
Remigio. ¿Será verdad? ¡Ábrame usted ía puerta!
Dolores. No debemos hablarnos liastá qüé se cum pla el luto: 

después, cuandb él cura  nos dé su  bendición.,.
R emigio. De suerte, que hasta entónces...
Dolores. ¡Paciencia!
Remigio. ¿Y qué nos resta que hacer

en esta noche, vecina?
Dolores. ¿Pues usted no lo adivina?

Palta cumplir un deber.
Tomasa. Toca al hombre...
R emigio. Á la mujer. y
Tomasa. Al hombre.
R emigio. ¡Está usté engañada!



Dolores. ¿Vais á disputar por nada?
El público es muy galante 
y vereis cómo al instante 
nos otorga una palmada.
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riN DEL JUGUETE.

Habiendo examinado este juguete, no hallo inconve- 
tente en que su representación sea autorizada.

Madrid 18 de Noviembre de 1863.

El Censor de Teatros,

Antonio F errer del R io.
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Enrique de Lorena- (Se­
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Pepa la cigarrera.
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Eli cojera de perro.
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ba.
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rero.
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Los guantes de Pepito. 
Imperfecciones.
Un regicida.
Viva la libertad! (2.* ed.) 
Abrame usted la puerta.
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El muerto y el vivo. 
Laura.
Será este.^
Sisa bremos quién soy yo? 
Las riendasdel gobierno.
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Doña María la Brava.
La bija del almogávar. 
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edición.)
Batalla de diablos.
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Roberto el bravo.
La última muda.
Le que está de Dios.
Una hora de prueba.
La isla de ios porleotos. 
Cajón do sastre.
Oprimir no es gobernar. 
Figura y contratigura.
Los bijos perdidos.
El trabajo.
Prueba práctica.
El carnaval de Madrid. 
Derechos iDdívídualc.'.
Por huir de una mujer.
Ei robo de Proserpina.
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Pasión y muerte de Jesu'. 
Astucias de un asistente 
Al que no quiere caldo la 

taza llena.
De doce á una.
El anillo del diablo.

La dama blanca.
La escala de la ambicio.! 
Un empréstito forzoso 
Batalla de ninfas.
El Nacimiento del Mesiii 
Obrar bien, que Dios es 

Dios.
La leyenda del diablo.
La independencia esna- 
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Un millón.
La montaña délas brujas. 
Los locos de Leganés. 
Guillermina.
La mejor venganza.
Por un suelto.
La hija del mar.
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La ley del embudo.
La condesa Diana. 
Francisco Pichardo.
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Gloria á Bilbao.
Quimeras de un sueiio.
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L! amante misterioso. Amores de ferrocarril. 

La batelera.
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